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Como muchos de ustedes saben, un cierto obispo fue excluído
del Capítulo General, o sea la reunión de los jefes de la
Hermandad San Pío X, que tuvo lugar el mes pasado en Écône,
Suiza.  Para  confirmar  la  exclusión  parece  que  se  citó  la
adaptación por el “Comentario Eleison” (#257, 16 de Junio) del
deseo aparentemente homicida de San Pablo de “cortar” a los
corruptores de la Fe católica (Gálatas V, 12). En realidad,
los Santos Ambrosio, Jerónimo, Agustín, Justino y Crisóstomo,
todos piensan que este deseo expresado por San Pablo en el
contexto de Gálatas V, 1–12, apunta a la amputación de la
virilidad de los Judaïzantes (o sea que se mutilasen del todo
ya  que  tanta  importancia  daban  a  esa  operación  de  la
circuncisión), y no apuntaba a quitarles la vida. Crisóstomo
lo interpreta como una broma de San Pablo.

Entonces cuando escuché que el relato de esta broma de San
Pablo fue reportado justo antes de empezar el Capítulo, y fue
leído como no tratándose de una broma, debo admitir que tuve
una  visión  traviesa:  Imaginé  a  mis  nobles  colegas  en  el
cuartel general de la Hermandad SPX mirando por la ventana en
la noche para ver si no se encontraría un espigado Inglés
episcopal,  ferozmente  disfrazado  como  Jack  el  Destripador,
rondando  entre  los  matorrales  con  un  largo  cuchillo  de
jardinero brillando en el claro de luna buscando alguien a
quien despedazar. Estimados colegas, duerman tranquilos – No
tengo ambiciones homicidas.¡De verdad!

Pero el Capítulo fue un asunto serio. ¿Que produjo? Por encima
de todo una Declaración hecha pública algunos días mas tarde,
y las seis Condiciones para cualquier futuro acuerdo Roma-FSPX
filtradas en el Internet poco después (dado cuantas almas
están al presente confiando su Fe y su salvación a la guía de
la Fraternidad SPX, encuentro que tal filtración no parece tan
irracional). Ahora bien, todo honor a los buenos hombres del
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Capítulo que hicieron seguramente todo lo posible para limitar
los daños, pero si la Declaración y las Condiciones nos dan el
estado de espíritu actual del conjunto de los líderes de la
Hermandad, entonces hay motivos para inquietarse.

En  cuanto  a  la  Declaración  de  2012,  basta  compararla
brevemente con la Declaración de 1974 del Arzobispo Lefebvre
para preguntarse que le pasó a su Hermandad. Mientras que el
Arzobispo explícitamente y repetidamente denuncia la reforma
producida  por  el  Vaticano  II  (por  ejemplo,  “nacida  del
Liberalismo  y  del  Modernismo,  envenenada  totalmente,
proviniendo  de  la  herejía  y  terminando  en  la  herejía”),
palabras que le valieron al Arzobispo la ira de los Papas
Conciliares, al contrario la Declaración de 2012 se refiere
sólo  una  vez  al  Concilio  con  sus  “novedades”  solamente
“manchadas con errores,” en términos que podríamos fácilmente
imaginar Benedicto XVI suscribiéndolos del principio al fin.
¿Acaso la Hermandad piensa ahora que los Papas Conciliares no
representan mayores problemas?

En  cuanto  a  las  seis  Condiciones  para  cualquier  eventual
futuro acuerdo Roma-FSPX, ellas merecen un examen detallado,
pero basta decir por el momento que la demanda hecha por el
Capítulo  General  de  2006  de  la  Fraternidad,  a  saber  la
necesidad de un acuerdo doctrinal anterior a todo acuerdo
práctico, parece haber sido completamente abandonada. ¿Será
que ahora en la mente de la Hermandad la doctrina de los
Romanos  a  los  cuales  se  sometería  ya  no  tiene  tanta
importancia? ¿O es que la misma Hermandad está cediendo a los
encantos del Liberalismo?

Para un punto de vista contrario, me permito recomendar una
colección  de  “Sermones  y  Conferencias  Doctrinales”  de  Su
Excelencia Jack el Destripador, de entre 1994 y 2009, ahora
disponibles  en  siete  CDs  en  http://truerestorationpress.
com/node/52, con descuentos especiales para quien los compra
antes del fin de este mes. No toda palabra de estas 30 horas
de grabaciones será de oro, algunas palabras son sin duda



excesivas, pero por lo menos el esfuerzo apunta a destripar a
los enemigos y no a los amigos de nuestra Fe Católica.

Kyrie eleison.


